Congreso Misionero Hispano en Dallas

21 al 23 de Octubre 2004.

Tema:   Ministrando a la Familia Misionera

Por: Ana Miranda.

Particularidades de la familia Misionera:


      -     Cambios frecuentes de ambiente (socio-cultural).

· Corte continuo con vínculos afectivos.

· Desarraigo del clan familiar (abuelos, tíos, etc.).

· Sentimientos de soledad.

· Búsqueda continua de aceptación y adaptación.

· “Choque” cultural.

· Inestabilidad financiera.

· Escasa vida de rutina familiar.
Problemas que pueden compartir con otras  familias:

· Dificultades en los vínculos matrimoniales

· Tentaciones de índole sexual, 

· Algún integrante con adicción al sexo, droga, alcohol, juego y otros.

· Dificultades en el control de los impulsos (agresivos y/o sexuales.)

· Complejos de inferioridad, vergüenza.

· Infidelidad conyugal.

· Tendencias homosexuales, o hijos con dichas tendencias.

· Abuso de autoridad por parte del hombre.

· Violencia doméstica (emocional – económica – física – sexual – social).

· Abandono del rol paterno (“justificado por el ministerio”).

· Cambios en los roles.

· Dificultades financieras.
Visión para el Semestre: la Iglesia centrada en la Familia:

Debemos tomar en cuenta que son los padres quienes nutren la fe de sus hijos. La familia es el primer agente formador de fe creado por Dios (Dt. 6:4-9).

Porque Él sabía, que la Familia es la mas profunda de todas las influencias que recibe un ser humano a lo largo de toda su vida, determinando lo que ellos son y hacen. 


¿Cómo funcionan sus relaciones familiares, su cantidad y calidad de tiempo para compartir la fe con los mas próximos o prójimos? Nuestra vida debe ser nuestro mensaje.

La relación es la que hace al: entendimiento, la confianza, la resolución de conflictos, el perdón, y la demostración de amor a Dios y a nuestro prójimo como a nosotros mismos. (Freudenburg,  p.37).

Esta es un area en la cual, generalmente fallan los padres de familia, y especialmente en las familias misioneras, este es una asignatura pendiente. Alguien dijo una vez, que:

“El amor a Dios se demuestra en la congregación con adoración, y el amor al prójimo se demuestra con  discipulado.”

Pero debemos entender que el prójimo mas cercano que tenemos, generalmente carece de este discipulado, carece de nuestro tiempo, dedicación, interés, oración, y enseñanza. Es que estamos tan ocupados en ayudar y salvar a las familias “de afuera”, que se nos olvida la propia. Estamos tan ocupados en la viña ajena, que olvidamos la propia viña.

Freudenberg dijo que: “la habilidad de la paternidad, de tener una pareja y formar una familia, son aprendidas”. Esto incluye: aprender juntos, orar juntos y estar juntos.

Como iglesia, debemos procurar preparar a los padres para la responsabilidad de hacer discípulos de sus propios hijos.  

2- Temas del Semestre: Referentes a la Familia: (Esquema Gral.)

3- Organización interna de la H.E.F.

a) Debemos tener un Staff apropiado: 

¿Cómo podemos ser ministrados como familia?

I. Reconociendo el Problema: Como humanos todos, estamos sujetos a pasiones y todos sufrimos tentación. Hasta Jesús fue tentado en todo, aunque no tuvo pecado (Hebreos 4:15 “Porque no tenemos un sumo sacerdote que no pueda compadecerse de nuestras debilidades, sino uno que fue tentado en todo según nuestra semejanza, pero sin pecado”.  Hebreos 2:18 “Pues en cuanto él mismo padeció siendo tentado, es poderoso para socorrer a los que son tentados”) ¿Usted se imagina a Jesús siendo tentado por una linda joven, se imagina a Jesús tentado a comer en exceso, hasta la gula porque le fascinaba esa comida, o se imaginaría a Jesús siendo tentado a agredir a algún fariseo que bien se lo merecía? La Palabra nos dice que Él fue tentado en todo, pero nunca cayó en tentación. (No pecó de palabra, ni de pensamiento, ni de hecho) Es por eso, que usted puede y debe ser honesto con Él, porque Él también fue tentado en eso, que usted esta siendo tentado frecuentemente, y él mejor que nadie puede comprender dónde está su lado débil. No tenemos un sumo sacerdote cualquiera, sino uno que padeció como hombre para que pueda comprender también nuestros padecimientos humanos. Jesús sabe por lo que usted esta pasando. Él no esta ajeno a sus luchas, a sus tentaciones, a sus caídas. Él pasó por lo mismo y venció como hombre,  por eso puede ayudarlo a usted a vencer también.

II. Anhelando ser íntegros:  Jesús tuvo misericordia de aquellos que estaban viviendo una vida equivocada, como la mujer samaritana en concubinato después de haber cambiado de marido varias veces (porque el que tenía era el 5to.). También tuvo misericordia por un tal Mateo, que cumplía con la repudiable tarea de cobrar impuestos, estafando a sus propios compatriotas. 

Pero Jesús fue muy duro con los fariseos y saduceos, aquellos que llamándose cristianos vivían una doble vida, permitiéndose pecar.  Jesús no ha cambiado, Él aún tiene amor y misericordia por los que están perdidos, pero Él demanda de aquellos que dicen ser sus hijos, integridad.  

Por falta de integridad y de coherencia, es que hoy están sufriendo las familias. Los temas que de aquí surgen, son temas que están muy presentes hoy día, temas que están afectando a todas las familias, las misioneras, y las no misioneras. Damos gracias a Dios por los muchos matrimonios y familias ejemplares con los que contamos hoy, aquellos que son exitosos en sus hogares y en el ministerio.

Pero tenemos que reconocer con dolor, que en los últimos tiempos el enemigo se ha levantado contra las familias. Tal vez por cuidar la viña ajena, hemos descuidado la nuestra. O tal vez nos hemos conformado con predicar el evangelio con palabras solamente, pero lo negamos con nuestros hechos; o realmente estamos siendo blanco de los dardos del enemigo, o todo eso junto.  Pero si no hacemos algo pronto, ya no vamos a poder dar más testimonio del poder de Dios obrando en nuestras vidas y familias. Los cristianos hoy, llevamos un record de divorcios más alto que el de los no cristianos. Casi toda una generación de matrimonios amigos en el evangelio, hoy están separados, viviendo en concubinato, y apartados del camino. Mí propuesta hoy es, tratar algunos de las problemáticas que se están dando en las familias cristianas hoy, tratar los problemas que son acentuados en condiciones tales como las que viven la familia misionera: 

III.  El plan de Dios para la familia en la Creación: Éste está presente desde el comienzo de la Biblia en Génesis. No fue idea suya, la de casarse y formar una familia. La familia estuvo en el corazón de Dios desde el comienzo. Y su plan fue:

· que tanto el hombre (humanidad genérico) como la mujer fuesen creados a Su imagen y semejanza (Gn. 1:26)

· “Y creó Dios al hombre a su imagen, a imagen de Dios lo creó; varón y hembra los creó.” (Gn. 1:27) “Varón y hembra”, esto excluye la homosexualidad.

· “Y los bendijo Dios, y les dijo: Fructificad y multiplicaos; llenad la tierra, y sojuzgadla, y señoread...” (Gn. 1:28)
· “Y vio Dios todo lo que había hecho, y he aquí que era bueno en gran manera”. (Gn. 1:31)
· “Y dijo Jehová Dios: No es bueno que el hombre esté solo; le haré ayuda idónea par él” (Gn. 2:18) 

· “Y de la costilla que Jehová Dios tomó del hombre, hizo una mujer, y la trajo al hombre. Dijo entonces Adán: Esto es ahora hueso de mis huesos y carne de mi carne; ésta será llamada Varona, porque del varón fue tomada” (Gn. 2:22-23).
· (Dijo Dios) “Por tanto, dejará el hombre a su padre y a su madre, y se unirá a su mujer, y serán una sola carne.” (Gn. 2:24)
· “Y estaban ambos desnudos, Adán y su mujer, y no se avergonzaban” (Gn. 2:25)  
El plan inicial de Dios incluía tanto al hombre como a la mujer en cuanto a disfrutar sus bendiciones; heredar su imagen y parecido; señorear, gobernar la tierra y todo lo que hay en ella; y que ambos sean una sola carne, al punto de que el hombre deje, corte la dependencia de sus padres y pase a depender emocionalmente de su mujer (primero de Dios) “y se unirá a su mujer, y serán una sola carne”. A tal punto era esta unidad que no había nada que ocultar entre ellos, no había mentiras, ni secretos, ni mecanismos de defensas; ellos estaban desnudos y no había entre ellos motivo de vergüenza.

IV. Jesús reconquistó nuestros beneficios:  Podemos pensar que el plan inicial de Dios, ya no corre hoy, pues entró el pecado por Adán y Eva; que ese plan era muy lindo pero quedó sin efecto desde el Edén. Pero tenemos que recordar que Jesús vino para devolver al hombre y la mujer,  lo que éstos habían perdido. El vino a devolverles su lugar en unidad con el padre, sin que nada los separe de Él. Vino a devolverles su imagen y semejanza a Dios, ya que somos portadores del Espíritu Santo, vino a devolverles su poder contra el pecado y contra Satanás. Porque Jesús dijo, que si creemos en Él, haríamos las cosas que Él hacía y aún mayores (Jn. 14:12 )

V. El plan de Dios para la familia de Abraham y sus descendientes:  Éste podemos verlo en Génesis 12:1-3 

“Pero Jehová había dicho a Abraham: Vete de tu tierra y de tu parentela, y de la casa de tu padre, a la tierra que te mostraré.

Y haré de ti una nación grande, y te bendeciré, y engrandeceré tu nombre, y serás bendición.

... y serán benditas en ti todas las familias de la tierra.”

Era necesario que Abraham dejara la casa de su padre. No podemos avanzar, si primero no dejamos. ¿Qué cosas usted tiene que dejar? ¿De qué cosas depende, que impidan su dependencia de Dios y una relación saludable con su familia?

El plan de Dios para él y para nosotros (descendientes de Abraham por la fe), era hacer una nación grande. Dios nos ha llamado para que nos multipliquemos, para que reproduzcamos la vida cristiana en otros. La frase: “pocos pero buenos”, no es bíblica. Nuestro Dios es un Dios de lo grande y los muchos, su voluntad es que todos sean salvos, Él te dice a ti ahora, “haré de ti una nación...grande”.


“y te bendeciré, y engrandeceré tu nombre, y serás bendición” El plan de Dios es bendecirnos pero para que seamos bendición a otros. No para que nos guardemos la bendición espiritual o económica o... sino para que seamos así de bendición  ¿a quién? 

“a todas las familias de la tierra.”

VI. Para ser de bendición, primero tenemos que ser bendecidos:   Muchos hogares están sufriendo por acarrear con maldiciones heredadas, por no haber cortado con costumbres pecaminosas de sus padres, por no haber dejado pecados familiares de abuso sexual, de adicciones, de comportamientos machistas, de abuso de autoridad o escapismo a su responsabilidad en el hogar, etc.

En la tierra de los padres de Abraham había prácticas  pecaminosas, de las cuales Dios quería que Abraham se apartara.  Tal vez, no has podido aún dejar costumbres pecaminosas de tus antepasados:

a) Abuso de autoridad:

· Conservas conductas abusivas hacia sus esposas: abusan de la autoridad que Dios les ha dado, imponiendo su voluntad a la fuerza, sin respetar la opinión del resto del grupo familiar. 

· Cometen abuso económico, controlando ellos todos los gastos, sin permitir a su cónyuge que administre también, que tome decisiones en los gastos, que sepa aún cuanto dinero entra en sus haberes, y son mezquinos con las necesidades de sus mujeres. 

· Hay quienes cometen abuso verbal, tal vez llamando a su esposa de “tonta, o incapaz, o mejor necia” (usando terminología bíblica, pues así se oyen mas espirituales), o adjudicándoles tener un “espíritu de rebeldía”, cuando ésta le hace algún reclamo. Abusan de la autoridad que Dios les ha delegado, que les ha dado para que sean de bendición y la usan para maldecir también a sus hijos.

· Cometen abuso sexual, exigiendo a su cónyuge que tenga relaciones cuántas veces ellos deseen y de la manera que ellos deseen, sin respetar los tiempos, las necesidades y los sentimientos del otro. Usan y abusan así sexualmente de su mujer justificándose con la Palabra, reclamándole que “la mujer no tiene potestad sobre su propio cuerpo, sino el marido” ( 1 Co. 7:4) Olvidan que el vínculo conyugal Dios lo ha creado para complacer el uno al otro, en lugar de buscar solo la satisfacción propia. 

· Cometen abuso emocional y psicológico: tirando abajo la autoestima de su cónyuge, criticando todo lo que hace, y amenazando con golpearla si dice algo que les hiere. Adjudicando que “a golpes es la única manera que entienden, que ellas lo buscaron, que parece que les gusta porque le provocaron hacerlo”, etc. Y si quieren también pueden encontrar justificativo bíblico afirmando que ellos “son la cabeza de la mujer y la mujer debe sujetarse al marido” (Efesios 5:22-23) no importa de qué manera. Pero se olvidan que en el mismo capítulo Pablo dice que “el marido debe amar a su mujer como a su mismo cuerpo... debe sustentarla y cuidarla, así como Cristo a la iglesia” (Efesios 5:28-29).
b) Consecuencias del Abuso de Autoridad: La violencia doméstica de cualquier 

índole, deja huellas duraderas no solo en las mujeres, sino también en los hijos y los hijos de los hijos. 

Las mujeres víctimas de violencia doméstica generalmente sufren de enfermedades continuas (somatizaciones), sufren de depresión (por represión del enojo), sufren de disminución de sus capacidades intelectuales (por estar abstraídas en el abuso del que son objeto), etc.

Los hijos, reproducen los mismos modelos de comportamiento: Los varones pueden identificarse con el agresor y reproducir los mismos patrones de comportamiento agresivos con sus mismas familias, o pueden identificarse homosexualmente, como forma de rechazo de la figura paterna abusiva. 

*  (Es importante aclarar que no todo el que sufre abuso, resulta ser abusivo; pero todo el    

     que abusa de otro, es porque sufrió el abuso primero.)

Las hijas mujeres probablemente crearán en su esquema psicológico lo que se llama: “síndrome de indefensión adquirida”, entonces tienden a buscar parejas abusivas también porque el ser humano, tiende a repetir aquello que no ha sanado. La hija aprende a ser mujer por el modelo de su madre; su madre no supo defenderse a si misma ni a sus hijos del abuso, entonces la hija tampoco aprendió la manera de defenderse, ésta es la indefensión que se adquiere, repitiendo así la misma historia familiar. Es portadora y heredera de la “maldición generacional”.

· Hasta ahora hemos hablado del abuso de autoridad, pero debemos hablar también del problema inverso, que es muy frecuente en las familias hoy día y que puede verse agravado por el ministerio de las misiones, y es: 

c) La ausencia del rol paterno:  No era el plan de Dios, que descuide su propia familia por ganar las demás familias. Usted solo puede ser de bendición cuando primero es bendecido. Entonces, busque experimentar la bendición primero en su propia familia, para que su familia pueda ser de bendición a “todas las familias de la tierra”. Cuando Dios lo llama a usted, también llama a su familia. El plan de Dios es que usted pueda liderar primero su casa, para luego cuidar de la iglesia de Dios. (1 Timoteo 3:5 “pues el que no sabe gobernar su propia casa, ¿cómo cuidará de la iglesia de Dios?”).

El rol del hombre en la familia es fundamental. La figura paterna es la que determina la identificación sexual tanto en el hombre como en la mujer. Hay muchas familias que sufren la ausencia del rol paterno o sufren lo que se llama, “Cambio de roles”. Entonces la mujer es la que lleva los pantalones en la casa, la que toma las decisiones, la que hace y deshace, y ella toma la responsabilidad del hogar, mientras que el hombre es una mera visita, manteniendo un rol pasivo, inoperante. Cuando está, no está, porque esta muy ocupado para atender “cosas pequeñas” de índole familiar; o directamente no está, porque esta ocupado en salvar a los perdidos, mientras sus propios hijos se pierden, y mientras el orden y plan de Dios para la  familia se pierden también.

d) Consecuencias de la ausencia del rol paterno:  Decíamos que el rol del hombre es fundamental en la identificación secundaria o sexual de sus hijos. Esto significa que cuando su rol no es operativo (no se cumple adecuadamente), esto puede generar dificultades en sus hijos a la hora de identificarse sexualmente. Porque nadie nace homosexual o transexual, o con otro tipo de problemáticas de ésta índole. Dios los ha creado hombre y mujer. Ellos nacen con genitales diferenciados, pero el rol de los padres es determinante para que esta identificación sexual se de de una manera positiva o negativa.  Es positiva, cuando la mujer se identifica como mujer y el hombre como hombre; es negativa cuando la mujer se identifica con el hombre y desea a la mujer (homosexualidad), y viceversa en el caso del hombre.

Cuando Dios creó al hombre y la mujer, Dios sabía éstas cosas, Dios ha creado también leyes inconscientes que rigen nuestro psiquismo y nuestro comportamiento. Por eso, Dios no exige de sus hijos tal sacrificio de abandonar la familia por el ministerio, o “escapismos”, Dios es un Dios de orden. Él primero instituyó la familia, y luego el ministerio. Él está interesado en su familia. Él quiere no solo que usted gane a otros, sino que su familia sea de bendición a otras familias. Y Dios va a bendecir nuestra familia  y a usarla de bendición, cuando seamos coherentes con la fe y el amor que confesamos tener.

Isaías 58:2-9

2 “...me buscan cada día, y quieren saber mis caminos, como gente que hubiese hecho justicia, y que no hubiese dejado la ley de su Dios; me piden justos juicios, y quieren acercarse a Dios.

3 ¿Por qué, dicen, ayunamos, y no hiciste caso; humillamos nuestras almas, y no te diste por entendido? He aquí que en el día de vuestro ayuno buscáis vuestro propio gusto, y oprimís a todos vuestros trabajadores.

4 He aquí que para contiendas y debates ayunáis y para herir con el puño inicuamente; no ayunéis como hoy, para que vuestra voz sea oída en lo alto.

5 ¿Es tal el ayuno que yo escogí, que de día aflija el hombre su alma, que incline su cabeza como junco, y que haga cama de cilicio y de ceniza? ¿Llamaréis esto ayuno, y día agradable a Jehová?

 6 ¿No es más bien el ayuno que yo escogí, desatar las ligaduras de impiedad, soltar las cargas de opresión, y dejar ir libres a los quebrantados, y que rompáis todo yugo?
 9 Entonces invocarás, y te oirá Jehová; clamarás, y diré él: Heme aquí. Si quitares de en medio de ti el yugo, el dedo amenazador, y el hablar vanidad;
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